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26 MARZO 2023 CICLO A 5º DOMINGO CUARESMA 
Lectura 1ª Ezequiel 37. 12-14 2ª Romanos 8.8-11. Evangelio Juan 11,1-45 
 

1. Meditamos:  En este domingo de la RESURRECCIÓN DE LÁZARO¸ además del gran 
milagro de devolverle la vida al amigo, me han conmovido las lágrimas de Jesús y el 

comentario de las gentes: ¡CÓMO LO QUERÍA!      
Me ha hecho recordar a muchos buenos párrocos, cuyas vidas me sirven de estímulo 

y ejemplo, como maestros de evangelización.  Les pregunto por el secreto de su fecundidad 
pastoral, y me admira y sorprende siempre alguna cualidad o carisma personal.  Sin embargo, 

todos coinciden en una virtud fundamental: su cercanía entrañable con las familias, con las 
personas. Y, curiosamente, cuando pregunto a sus feligreses: ¿Por qué queréis tanto a D. 
Fulano? Me repiten la misma respuesta: Nos quiere; está cerca de nosotros.  

La relación de Jesús con sus amigos Lázaro, Marta y María nos ayudan a saborear esta 

experiencia, no sólo de los buenos párrocos, sino de cualquier buen cristiano, u hombre 
bueno.  

No se trataba sólo de que Jesús entraba, salía, visitaba, se quedaba, volvía a su casa, 

sino de que los quería. Su inmenso corazón tenía un espacio para llevarlos dentro. Recuerdo 

el consejo de D. Matías, viejo sacerdote e inolvidable amigo, hablando de sus feligreses: ¡Hay 
que quererlos de verdad! Nunca como hoy es tan importante la accesibilidad, la acogida 

cálida, la escucha. ¿Quién de nosotros no estamos necesitando muchas veces las palabras de 

Jesús a Lázaro: ¡Levántate!? 
Aunque algunos digan, como el poeta: Cuando termine la muerte, si dicen: ¡A 

levantarse! a mí que no me despierten. Que yo me conformo siempre, y una vez 
acostumbrado, a mí ¡que no me despierten! (M. Alcántara) sigue resonando el grito de 

aliento de Jesús: ¡LEVÁNTATE! que tanto necesitamos los discípulos y nosotros.  
 La vida está llena de pequeñas resurrecciones. Conozco a muchos mayores que han 

resucitado muchas veces. Alguno de ellos seguramente somos tú y yo.  Y así, en la travesía 

de nuestras vidas, tras malas noches y amargos acontecimientos, seguimos levantándonos 

y levantando, porque: Siempre nos quedará alguien por quien luchar, a quien amar. Hoy se 

celebra el DÍA DEL AMIGO, bella jornada para intercambiar amistad, gratuidad, benevolencia 
Dicen que hubo una vez un Amigo en la historia, que matamos una vez, pero que siempre 
está Resucitado y resucitando. ¿No querrías algún día hacerte amigo de Dios? 

Recordando a D. Matías, los diez Mandamientos se encierran en uno: ¡Hay que 
quererse! Porque ahí, en el quererse, también entra nuestro Padre Dios que envío a su Hijo 

para que nos lo recordara: Amaos como Yo os he amado. Porque no tenemos otro amor por 

repartirnos, que el que ÉL nos ha regalado. 

 
1. Compartimos: ¿Habéis resucitado alguna vez? ¿Cómo, quién te resucitó? ¿Has resucitado 

a alguien? Cuenta cómo pasó. ¿Sigues resucitando a personas abatidas, enfermas, 

amargadas?  

3. Compromiso A tu alrededor aún quedan personas negativas, aisladas y perdidas. Acércate 

a ver si puedes llevarles algo de vida y esperanza. 


